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      Al aumento de la paz en todos nosotros

      y en el mundo entero
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      CAPÍTULO 1


      Un mensaje

      de esperanza para

      estos tiempos difíciles

    

  


  
    
      “El Ángel de la Esperanza es un faro en nuestra vida. Nos ayuda a mantener la luz de la esperanza a todo lo largo de nuestra existencia”, me dijo el ángel. “La esperanza es muy importante en la vida. Hace posible lo imposible.”


      Yo tenía doce años cuando un ángel me dijo esto.


      He visto ángeles y hablado con ellos desde mi más tierna infancia. Los veo a diario, físicamente, como veo a alguien sentado frente a mí. Son mis amigos y compañeros, y hablo con ellos todo el tiempo, a veces con palabras y otras sin ellas. No tengo idea de por qué puedo verlos y tú no. Soy una persona común y corriente.


      Ésa no fue la primera vez que vi al Ángel de la Esperanza, pero sí la primera, a mis doce años, en que supe quién era él y cómo nos ayuda.


      El Ángel de la Esperanza no se parece a ningún otro que yo haya visto. Luce como una flama enorme. En esa flama, muy brillante, se me revela una tenue apariencia humana, masculina, y un color verde esmeralda hermoso y resplandeciente, que sostiene una antorcha, como una llama olímpica. El brillo del Ángel de la Esperanza es distinto al de cualquier otro; pienso que esto se debe a que él es una luz dentro de otra.


      El Ángel de la Esperanza es inmenso, tan alto como un árbol maduro. Cuando lo veo, siempre parece estar muy lejos. Así, debería parecer pequeño, pero siempre es grande. Esto resulta extraño; es como si él estuviera lejos pero justo frente a mí al mismo tiempo, por inexplicable que esto parezca.


      Él semeja estar siempre en movimiento, volteando sin cesar para dar ánimo, con una sonrisa bondadosa, a quien guía en ese instante. Su expresión es de aliento y amor.


      Últimamente he visto al Ángel de la Esperanza mucho más que antes. Es probable que lo vea a diario. La gente parece estar muy necesitada de esperanza en estos tiempos.


      En ese entonces, el ángel me concedió una visión del Ángel de la Esperanza en acción, para que yo pudiera saber más sobre él. El Ángel de la Esperanza me fue mostrado guiando soldados en un campo de batalla. No tengo idea acerca de la nacionalidad de esos soldados. Se me enseñó un soldado particular, que se arrastraba exhausto en el lodo. Pude ver que estaba herido. El Ángel de la Esperanza avanzaba frente a él, haciéndole señas de que siguiera adelante. Me fue permitido ver a través de los ojos de este soldado. Él no veía al Ángel de la Esperanza, pero sí una luz, y dentro de ella a sus seres queridos: su esposa, sus pequeños hijos, sus ancianos padres. El Ángel de la Esperanza le daba fuerzas para seguir vivo, animándolo a no rendirse, dándole esperanzas de que volvería a ver a su amada familia.


      “¿Comprendes, Lorna?”, me dijo el ángel. “El Ángel de la Esperanza no puede impedir la guerra, curar a este soldado ni rescatarlo, pero sí puede darle fuerza para que llegue adonde sea posible que lo rescaten.” Me sonrió y continuó: “Este soldado murió en su lecho muchos años después”. ¡Cuánto me agradó saber esto! El amor que ese joven soldado sentía por su familia era muy bello.


      Siempre que mi familia y yo estamos en dificultades veo al Ángel de la Esperanza ahí, dándome aliento, junto con mi ángel de la guarda y los demás ángeles que vienen en mi ayuda.


      Recuerdo un periodo en que me sentía muy tensa y me preocupaba si Joe, mi esposo, conseguiría empleo. Él había estado enfermo y sin trabajo mucho tiempo, pero ya podía reanudar sus actividades. Sin embargo, era la década de 1980 en Irlanda; las cosas estaban terribles, y no era nada fácil hallar empleo. Teníamos tres hijos que alimentar, y yo me preocupaba hasta la desesperación.


      Pero jamás dejé de ver al Ángel de la Esperanza a lo lejos, dirigiéndome una sonrisa de aliento. Él mantuvo viva en mí la esperanza de que Joe conseguiría uno de los puestos que había solicitado. Pasaría mucho tiempo antes de que él lo lograra, y yo perdía la ilusión, aunque no por completo. Ver al Ángel de la Esperanza me sostuvo en ese difícil periodo, y me ayudó a dar aliento y apoyo a Joe, que por fin encontró empleo.


      La importancia de la esperanza no debe subestimarse nunca. Con ella en nuestro corazón, podemos hacer muchas cosas.


      Conozco una familia cuya segunda criatura nació con dificultades genéticas severas. Los médicos dijeron a los padres que era poco probable que la niña pudiera caminar. Yo la conocí a los nueve meses de nacida. Mientras sus padres charlaban conmigo, ella en brazos de su papá, los rodearon ángeles muy altos, de un color blanco traslúcido y apariencia femenina. Pude ver vagamente sus alas. Como todos los ángeles, éstos eran bellísimos. Uno de ellos me dijo, sin palabras, que esa familia no perdería la esperanza de que la niña caminara, por más que los médicos dijeran otra cosa. Mientras conversábamos, el padre puso a la bebé en el suelo, y los ángeles a su alrededor la animaban a mover las piernas y patear.


      El Ángel de la Esperanza apareció un momento. Su luz era tan brillante que fue como si todo se esfumara, salvo los padres y la niña. Era como si los padres pudiesen ver la luz del Ángel de la Esperanza y su sonrisa alentadora, y se llenaran de la luz de la esperanza. Supe que cada vez que tropezaran con un problema en relación con su hija, el Ángel de la Esperanza les infundiría valor para perseverar.


      El Ángel de la Esperanza es un ángel, pero está para ayudar a todos, y puede estar en muchas partes al mismo tiempo. En esto parece un arcángel. Está ahí, brevemente, cada vez que la gente necesita esperanza para continuar y armarse de valor. Claro que también otros ángeles nos dan consuelo.


      Veo un ángel de la guarda junto a todos, sea cual sea su religión o nacionalidad. Nunca he visto a nadie, en ningún lugar del mundo, sin un ángel de la guarda. El tuyo está contigo desde antes de tu concepción, y te acompañará hasta después de tu muerte, sin abandonarte un instante. Te ama incondicionalmente, y hará todo lo posible por guiarte en la vida y mantenerte lleno de esperanza. Tu ángel de la guarda puede permitir que también otros ángeles te ayuden.


      Un año después volví a ver a aquella niña. Había muchos adultos presentes, y ella pasaba de uno a otro, era el centro del amor y atención de todos. La encontré muy brillante, y los ángeles me dijeron que esto se debía al gran aliento que los miembros de su familia le daban. Era obvio que todos ellos estaban escuchando a su ángel de la guarda, y desempeñando su parte. En un momento dado, el padre paró a la pequeña junto a él. Fue muy hermoso ver a los ángeles rodearla, para mantener firmes sus endebles piernitas e impedir que cayera. Ella tiene tres años ahora, y camina. No sólo eso; recientemente la llevaron a la playa y echó a correr, aunque con paso no muy seguro.


      Sus padres y toda la familia mantuvieron viva la luz de la esperanza en esta niña. La ayudaron a caminar, y ahora confían en que aprenda a hablar también. Esta pequeña es un faro de esperanza, y la luz de esta esperanza ha iluminado a su familia, llenándola asimismo de ilusión en otras áreas de su vida. Y no sólo a su familia inmediata; la familia extensa y los vecinos han sido inspirados por igual, y colmados de esperanza gracias a este ejemplo.
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            Veo muchos ángeles sosteniendo luces frente a la gente, para alentarla.
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      Todo el tiempo veo ángeles empeñados en darnos esperanza. Hace poco estaba sentada en la recepción de un hotel, aguardando la llegada de un periodista. Los ángeles a mi lado me dijeron que me levantara y fuera a sentarme en el vestíbulo. Ahí, un hombre estaba sentado delante de una mesita junto a la ventana. En la mesa frente a él había unos papeles y una laptop. Lo rodeaban cuatro ángeles, también sentados. Uno de ellos sostenía ante ese señor una luz brillante, del tamaño de una canica, a la altura del pecho. Cuando veo un ángel sosteniendo una luz frente a alguien, sé que esa persona pasa por un momento difícil, y que el ángel sostiene dicha luz para darle esperanza y el valor de seguir adelante.


      Uno de esos ángeles me dijo, sin palabras, que aquel hombre estaba muy tenso y preocupado por sus negocios. No tengo idea de cuáles fueran éstos. Los ángeles lo animaban a hallar una solución, y me dijeron que ésta se encontraba en sus papeles, pero que él estaba demasiado angustiado para verla. Uno de ellos intentó tranquilizarlo mientras otro extendía la mano y señalaba una hoja. El hombre tomó esa hoja, pero al parecer no vio la solución. No cesaba de redactar notas y tachar cosas en la computadora. A veces la luz se volvía más brillante y, sin que los ángeles me lo dijeran, yo sabía que era él viendo un destello de la solución, un rayo de esperanza, una salida a sus dificultades de negocios. Permanecí ahí veinte minutos, pues el periodista estaba retrasado. Pedí que ese hombre de negocios hallara la solución. Su tensión e inquietud me inspiraron piedad. Al marcharme, pregunté a los cuatro ángeles en torno a la mesa si él vería la solución antes de que terminara ese día, y me dijeron que no la vería completa, pero que se haría al menos una idea de ella, y que la encontraría en los días siguientes.


      Hoy veo muchos ángeles sosteniendo luces ante la gente, para alentarla. Veo ángeles que nos ayudan todo el tiempo a reavivar la esperanza en un nivel individual, comunitario, nacional o global.


      La esperanza suele empezar con iniciativas modestas. Hace unas semanas, tropecé una tarde con un grupo de vecinos que limpiaban un jardín cerca de donde vivo. Se trata de una área que había lucido sucia y descuidada durante mucho tiempo. Mientras ellos trabajaban, los rodearon ángeles, que murmuraban a su oído palabras de aliento. Cuando pasé yo, un ángel me dijo: “¿Puedes ver la esperanza incitada en estas personas?”. Sonreí, y él agregó: “Con pasos pequeños como éste, ellas pueden hacer un mundo mejor”.


      Al día siguiente, volví a pasar por ese prado. Me sorprendió hallarlo muy distinto. Mis vecinos habían recogido la basura, cortado el pasto y arreglado las jardineras. El lugar se veía radiante. Uno de los ángeles ahí presentes dirigió mi atención a un pequeño mirlo, el cual había podido hallar una lombriz en la tierra que la gente aflojó. Yo no había visto pájaros el día anterior.


      La esperanza une a una comunidad para hacer mejor las cosas, y cuando esto ocurre veo a la gente brillar más, resplandecer más y ser capaz de lograr grandes proezas. La gente que cree que las cosas pueden cambiar para bien son faros para nosotros, y hay que apoyarlas.


      Podemos dar esperanza a los demás. Darles fuerza y valor, y hacer crecer así su esperanza. Todos tenemos una parte que cumplir en el florecimiento de la esperanza. Antes, la gente acudía a líderes de Iglesias, comunidades, empresas o países para que le ofrecieran una visión alentadora del futuro, pero ahora muchos de nuestros líderes están en problemas. No ven la esperanza frente a ellos. No ven las muchas formas en que podemos hacer un mundo mejor.


      Los ángeles me han dicho mucho sobre la esperanza y lo optimistas que debemos ser, y me han mostrado numerosas maneras en las que nos dan consuelo.


      Todo lo que comparto contigo en este libro procede de Dios y sus ángeles. Este libro es un mensaje de esperanza que he recibido para compartirlo con todos y cada uno de ustedes, a fin de hacer crecer la luz de la esperanza que llevan dentro.
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      CAPÍTULO 2


      Eres objeto de amor

      incondicional

    

  


  
    
      El ángel guardián de la niña era inmenso. Se elevaba sobre ella y la rodeaba como en semicírculo mientras la pequeña jugaba en el césped con su perrito blanco y negro.


      Cruzaba los jardines de Kilkenny Castle cuando la vi, y no le quité los ojos de encima mientras seguía mi marcha. El ángel hizo lo que veo hacer a muchos de ellos con los niños: achicarse, para no opacarla, mientras ella se divertía con su perrito.


      La apariencia de este ángel de la guarda no era masculina ni femenina. Era brillante, y de color ámbar dorado. Las ropas que lo cubrían semejaban ser de enormes cuentas ovales, también de color ámbar. Yo pude ver que la luz se reflejaba en ellas, dando al ángel un aspecto de profundidad inusual.


      La cara del ángel parecía demasiado redonda y traslúcida. Me es imposible describir el amor que ese rostro irradiaba al mirar a la niña. Sus ojos eran como de cristal, aunque llenos de vida. Muchas veces, los ojos de los ángeles no tienen color, como no lo tienen las estrellas. Pero yo vi un toque de ese bello color ámbar dorado emanar de los ojos de aquel ángel. Sonreí, contemplando la hermosura del cuadro. El ángel me sonrió a su vez, sabedor de lo que yo estaba advirtiendo.


      Se arrodilló a un costado de la pequeña y puso su mano junto a la de ella, para jugar con el perrito. Las manos del ángel parecían más grandes y radiantes que el resto de su cuerpo. Eran largas y finas, pero aun así enormes. Eran traslúcidas, y de ese mismo y hermoso color ámbar. Sus dedos parecían destacarse, así que vi luz y movimiento en ellos.


      Los dedos de luz del ángel se desplazaron con sumo cuidado, amor y delicadeza hacia la niña y su perrito. Sin palabras, yo me dirigí a él, inquiriendo: “¿La niña puede sentir la presencia de tu mano?”. El ángel contestó, alargando de nuevo los dedos hacia los de la pequeña y tocándolos: “Mira, Lorna”. Ella echó a reír a carcajadas, y supe en seguida que sentía la mano de su ángel guardián.


      Seguí mi camino, conmovida por lo que acababa de ver. Aquella niña tenía síndrome de Down, y su ángel me había enseñado cuánto se le quería, lo bien que se le cuidaba. Para los ángeles, todos son perfectos; somos los seres humanos quienes vemos diferencias y creemos a veces que una persona es mejor que otra. Pero para los ángeles todos somos perfectos.


      Desde mis primeros años de vida, vi un ángel de la guarda detrás de cada persona; pero esto me desconcertaba, porque los ángeles guardianes brillan más que los otros. Cuando tenía cinco años, un ángel me dijo que, en lo sucesivo, los ángeles de la guarda se me revelarían como una columna de luz brillante detrás de una persona. Sólo se presentarían y revelarían en lo que yo llamo “toda su gloria” si había razón para ello. Sigo viendo física e íntegramente a los demás ángeles; únicamente los de la guarda se me presentan las más de las veces como una columna de luz.


      Cuando la luz de un ángel guardián se me manifiesta, y con ella su amor por su protegido, me conmuevo mucho. De ellos irradia un amor y compasión inmensos. Te comportes como te comportes, tu ángel de la guarda te ama sin condiciones, y no te juzga en absoluto. No ve ningún defecto en ti ni te critica. Hará todo lo que esté en su poder —sin rebasar los límites de tu libre albedrío— para guiarte y facilitarte la existencia. Tu ángel guardián llena tu vida con la luz de la esperanza.


      A nadie se le priva de este amor. Si crees que tu ángel no te ama ni te cuida, estás equivocado. Él está presente en cada momento de tu vida, y no cesa de derramar su amor en ti.


      Me sentí muy poco amada en mi infancia y adolescencia. Siendo apenas una bebé, los médicos dijeron a mis padres que sufría de retraso mental, porque parecía más interesada en lo que sucedía a mi alrededor —mirando ángeles— que en mirarlos a ellos. Sé que mis padres me querían, pero rara vez me lo demostraron. Supongo que creyeron que no tenía sentimientos. Experimentar el amor que mi ángel de la guarda me tenía, y el de los demás ángeles a mi lado, fue muy importante para mí en ese entonces.


      Pide a tu ángel de la guarda que te permita sentir su amor, así sea sólo un poco. Puedes pedírselo hablando con él en silencio, o en voz alta. Yo hablo con el mío como con mis amigas.


      Algunas personas prefieren escribir recados o cartas a su ángel. Si tú eres una de ellas, deja unos días tu mensaje en algún sitio —un cajón, o donde creas más conveniente— y después quémalo, si así lo quieres.


      Cualquiera que sea la forma en que te comuniques con tu ángel de la guarda, él te oirá.


      Si no cesas de pedir, con el tiempo sentirás una alegría agitarse en tu interior, y empezarás a sentirte mejor contigo mismo. Es como si tu ángel, al permitirte sentir su amor, también te permitiera aumentar tu amor por ti. Pero esto lleva tiempo, lo que para la mayoría de la gente no es fácil. De ti depende percibir el amor que se agita en tu ser, reconocerlo y decirte: “Acepto este don”. El don del amor crecerá cada vez más dentro de ti, y empezarás a compartirlo con otras personas.


      Una de las cosas más importantes que todos debemos aprender es amarnos a nosotros mismos. En lugar de ver tus imperfecciones, debes ver la belleza en tu interior. Aprender a verte como tu ángel de la guarda te ve. Permitirte ver la dulzura, amor y compasión que llevas en ti.


      Quizá creas no valer nada, y te digas incluso que eres un caso perdido, pero juzga por ti mismo por qué tu ángel de la guarda está orgulloso de ti.
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            Tu ángel guardián está presente en todos los momentos de tu vida.
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      He visto innumerables veces a un ángel ayudar a su protegido a amarse más. Es muy hermoso presenciar esto. El ángel, mucho más grande, desde luego, que su beneficiado, se inclina y tiende lenta y suavemente su brazo derecho, a la altura del corazón. Tras abrir su mano por completo, hace movimientos circulares frente al corazón; esto puede durar unos minutos, aunque también unos segundos. Un ángel al que vi hacer esto con una joven me dijo que así la preparaba a amarse a ella misma, ayudándole a experimentar sentimientos y pensamientos buenos y positivos sobre sí.


      Tu ángel de la guarda también pedirá ayuda a otros para que las personas bajo su cuidado te hagan cumplidos o te den una palmada en la espalda. Por eso es tan importante no ignorar los cumplidos ni suponerlos falsos, y agradecer a quienes te los hacen.


      Tu ángel intentará impedir, asimismo, que la gente te siga insultando o hiriendo; pero como todos poseemos libre albedrío, no siempre lo conseguirá.


      Si no te amas, pide a tu ángel que te ayude a amarte como te ama él.


      He conocido a muchos hombres, mujeres y —triste es decirlo— niños que no saben amarse o amar a los demás. Millones de personas alrededor del mundo no saben amar porque no les enseñaron a hacerlo. Hoy los niños aprenden a expresar enojo, impaciencia y envidia —emociones que les ayudan a salirse con la suya—, pero no amor. Es como si mucha gente hubiera olvidado amar. Hay amor dentro de todos y cada uno de nosotros, pero hemos olvidado cómo expresarlo.


      A los niños debe enseñárseles, tanto en casa como en la comunidad, que es bueno amar. Aprenden muchas cosas con el ejemplo. Los pequeños gestos —como ser delicadamente tocado en una mano, ver abrazarse a los padres cuando llegan a casa, el regalo de una flor— son muy importantes. Esas pequeñas expresiones de amor pueden ser simples, pero son sumamente valiosas. Los niños están muy atentos a nuestras señales de amor, y cuando las ven, también ellos experimentan amor. Esto nutre y hace crecer al que habita en ellos.


      Nunca debemos subestimar el poder transformador del amor. Éste puede hacer grandes cambios en una persona, y convertir el mundo en que vivimos en un lugar maravilloso. Los niños son nuestro futuro, así que es vital que les enseñemos a amar, lo mismo con el ejemplo que hablando de la importancia del amor. Ellos son responsabilidad de todos, no sólo de sus padres. Al enseñarles a amar, todos aprenderemos más sobre el amor, y estaremos más inclinados a amarnos a nosotros mismos. A todo lo largo de nuestra vida, a cualquier edad, necesitamos recibir muestras de afecto. Cuando alguien nos demuestra amor, aun si es un desconocido, el que llevamos dentro se reaviva, se hace más fuerte e irradia de nuestro ser.


      El potencial del amor no tiene límites; todos somos capaces de dar y recibir amor ilimitado. Querer a una persona no significa que tengas menos cariño para dar a otra. Nadie es indigno de amor, más allá de cómo juzgues sus acciones pasadas, y nadie es incapaz de amar.


      El amor despierta compasión en nuestro corazón, y nos acerca para ayudarnos unos a otros. Este precioso don del amor habita en todos y cada uno de nosotros y, nos demos cuenta o no, todos lo ansiamos.


      Pide a tu ángel de la guarda que te ayude a abrir los ojos para ver todas las expresiones de amor que te rodean, en tu hogar, tu trabajo, la calle, las tiendas: por doquier. Ayuda a los niños —y adultos— en torno tuyo a ver también estos signos de amor.


      Yo abrazo a casi todo el mundo. He conocido a muchas personas —hombres, mujeres y niños— que rara vez han sido abrazadas, ni siquiera en su infancia por sus padres. A veces cuando abrazo a alguien, no sabe qué hacer, y se resiste, preguntándose si está bien que se le abrace. En ocasiones tengo que confirmar con palabras que no hay nada que temer. Siento entonces que la otra persona me abraza poco a poco. Es como si se empapara del amor que le doy voluntariamente, y lo sintiera por primera vez en su vida. Me da mucha tristeza sentir esto. Es una pena imaginar que alguien pueda desconocer el precioso don del amor que lleva dentro.


      Un día estaba en un hotel en Dublín; había llegado temprano para una entrevista, y me senté en un rincón tranquilo, sorbiendo un vaso de agua. Una mujer se me acercó y me dijo que me había visto hablando de ángeles en la televisión. Dijo llamarse Stefanie y me preguntó si podía hablar conmigo unos minutos. Estaba rodeada de ángeles, y justo a su espalda apareció la luz de su ángel guardián. Cuatro ángeles se afanaban en torno suyo, tocaban su cabello e intentaban serenarla para que pudiera hablar conmigo. Yo no sabía cuál era el problema, ya que ellos no me dijeron nada, y su ángel guardián no se manifestó.


      Ella se sentó y se puso a hablar de inmediato, contándome de sus dos hijos adolescentes, un chico de trece años y una chica de quince. Me contó que su hija le había dicho que la odiaba y que deseaba su muerte. Lloró al decirme que con frecuencia le gritaba que no era buena, que no entendía nada. La comparaba con otras mamás, y aseguraba que ella era la peor de todas y que las de sus amigas eran maravillosas.


      Durante dos años, su hija la había mortificado constantemente, diciéndole cosas horribles. Stefanie estaba destrozada, hecha añicos. Su hija le había quitado toda su seguridad y fe en sí misma, como madre y como persona. Y ella estaba ya tan ansiosa y trastornada que no podía dormir, se ausentaba de su trabajo y tomaba antidepresivos. Por desgracia, su esposo era de poca ayuda o apoyo. Algo avergonzada, también me confió que ella misma callaba a gritos a su hija, sin poder controlarse.


      Mientras hablaba, los ángeles lo hacían conmigo, sin palabras. Me dijeron que debía hacerle una pregunta importante. Respiré hondo e hice lo que me pedían:


      –¿Cuándo fue la última vez que le dijiste a tu hija que la querías?


      Stefanie me miró asombrada y contestó:


      –Es mi hija. Sabe que la quiero.


      Tomé su mano y esperé un poco antes de transmitir lo que los ángeles me decían:


      –¿Estás segura? Recuerda cuando era niña. ¿Cuánto amor le mostrabas? ¿Qué tan seguido la tomabas en tus brazos y la abrazabas fuerte, diciéndole que la querías? ¿Diciéndole que era preciosa?


      Stefanie me miró con expresión confundida.


      –Mi madre nunca hizo eso. Nunca me dijo que me quería; pero era mi madre, así que yo sé que debía quererme.


      Le dije lo que los ángeles me indicaban:


      –Tu hija pide tu amor a gritos. Por extraño que parezca, lo que ella te está mostrando es amor, pero tú no te das cuenta. ¿A quién más podría decirle todas esas cosas horribles? ¿A quién más podría contarle todas las frustraciones y confusiones que siente como adolescente?


      Y continué:


      –Deja de reaccionar con enfado ante ella. Sé que es muy difícil, pero inténtalo, y no tomes de forma personal lo que te dice. Comienza a decirle y demostrarle que la quieres. Puedes pensar que no oirá tus palabras, pero no es así. Te necesita; el mundo le aterra en este momento, y ella sólo quiere saber que estás a su lado y no la dejarás nunca —le sonreí—. Demuéstrale que la amas con pequeños detalles.


      Ella me miró con ojos llenos de lágrimas.


      –¡No creo saber cómo hacerlo!


      –Pídele a tu ángel de la guarda que te ayude —sugerí—. Él te señalará las pequeñas cosas que cuentan, los primeros pasos que ambas deben dar. Luego podrán dar pasos más grandes. Comienza hoy mismo a demostrarle con pequeños detalles a tu hija que la quieres, acércate a ella. ¿Tiene un plato favorito, como pastelillos? Pues prepáraselos. No grites ni escandalices; sólo habla con el corazón. El amor es tan fuerte que puede transformarlo todo; te llevarás una sorpresa con el amor que vas a recibir de tu hija. Y no olvides que tu hijo observa todo lo que ocurre; él también necesita saber que lo quieres.


      Nos despedimos. Pedí mucho por Stefanie y sus hijos, meses enteros, para que permitieran al amor crecer en su familia.


      Casi nunca recuerdo los rostros, y un año después estaba en una gran tienda departamental de Dublín cuando una mujer y una adolescente se me acercaron, y la mujer se presentó. Era Stefanie, en compañía de su hija, a la que llamó Sam, una joven hermosa, alta, de cabello oscuro y alegre sonrisa. Stefanie me contó que había puesto en práctica lo que le dije aquel día y pedido ayuda a su ángel de la guarda. Me relató lo ocurrido la primera vez que hizo los pastelitos que le gustan a Sam. Les ponía turrón encima cuando ella llegó a la cocina y tomó uno. Mientras se marchaba, Stefanie le dijo: “Te quiero”. Su hija no respondió nada.


      Sam estaba a su lado mientras hablaba, y la interrumpió diciendo:


      –¡Yo era entonces una persona horrible! Pero un día en que peleé con mamá, ella volvió a decirme que me quería, y me deshice en lágrimas. Le dije que no lo sabía.


      Sam me dirigió una sonrisa, luego otra a Stefanie, y añadió:


      –Te quiero mucho, mamá.


      Fue muy hermoso ver compasión en su rostro cuando dijo esto. Stefanie la rodeó con su brazo, la estrechó con fuerza y dijo:


      –Yo también te quiero.


      Las vi partir, encantada.


      El precioso don del amor está dentro de todos y cada uno de nosotros, y todos debemos aprender a dejar que este amor crezca para poder acercarnos con simpatía a los demás. Esto empieza con las cosas pequeñas: una sonrisa, una palabra amable, un abrazo. Dentro de todos y cada uno de nosotros está este amor incondicional; y, si se lo permitimos, llenará nuestra vida de bondad y esperanza.


      La gente ahoga el amor, y esta carencia puede manifestarse en muchas formas: gozando de la desgracia ajena; hablando mal o propalando chismes sobre alguien; criticando o impacientándote con quienes te rodean. Quizá no sea ésta tu intención; podría tratarse de un hábito, o de algo que la gente a tu alrededor hace. Trata de identificar este comportamiento en ti, de saber cuándo no muestras amor y cordialidad, para que dejes de hacerlo la próxima vez.


      Tu ángel de la guarda te muestra amor incondicional y, si se lo pides, te enseñará a amarte y amar a los demás. ¿Has tenido esa sensación de inquietud que uno experimenta cuando es malo o injusto con alguien? Es tu ángel de la guarda, enseñándote a amar. Aprende a admitir y reconocer estas sensaciones, aun si te resulta desagradable. Sólo respondiendo a esos guiños de nuestros ángeles aprenderemos a amar más.


      Recuerda: eres objeto de amor incondicional. Pide a tu ángel de la guarda que te ayude a sentir su amor, y a despertar el amor dentro de ti. Pídele que te ayude a ver la abundancia de amor en quienes te rodean, y a notar sus manifestaciones.
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